
El Niño Fidencio, a 67 años de su muerte, es la esperanza para miles de enfermos sin seguridad
social, y sostén económico para los habitantes de Espinazo, en Nuevo León. Al lugar acuden
personas provenientes de distintos estados del país en busca de la curación de su males. Ahí, las

“cajitas” o “materias”, principalmente mujeres y algunas niñas que se dicen recipendarias de los
poderes curativos del “milagroso niño”, atienden a los enfermos. En la imagen, un señor baña a su
hijo en las aguas de El Charquito, en esa comunidad ESPECTACULOS/ 10a y 11a
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